
 
 

 
 

92.  MOVIMIENTOS DE POBREZA 
 

 

 Tanquelmo no se limitó a censurar la vida mundana de los religiosos, sino que terminó 
dirigiendo una lucha espiritualista contra la jerarquía y la Iglesia sacramental. El 
pueblo le dio muerte por sus doctrinas heréticas. También Arnaldo de Brescia exigía 
una Iglesia pobre y sin bienes, y dirigió públicamente sus críticas al papado. 

 Los valdenses proceden de Pedro Valdo de Lyon. Sus seguidores se llamaron pobres de 
Cristo. Su predicación partía de intenciones puras, pero no estuvo exenta de 
exageraciones y de duras críticas a la vida de aquel tiempo. Fue excomulgado. El 
movimiento valdense desarrolló una hostilidad cada vez más fuerte contra la Iglesia. 

 Hacia 1170 aparecieron en Bélgica las llamadas beguinas, mujeres piadosas que aunque 
no habían hecho verdaderos votos monásticos, vivían en comunidad entregadas a las 
obras de amor al prójimo. Fueron precursores de la “tercera orden”. 

 El movimiento de los cátaros hundía sus raíces en una forma de maniqueísmo dualista, 
de naturaleza no cristiana. Practicaban la ascesis y el completo rechazo al mundo. Estas 
doctrinas penetraron en Occidente y se difundieron combinadas con las cristianas. 

 
El ideal de la reforma era muy positivo para el futuro desarrollo de la Iglesia, pero nunca 
es bueno el radicalismo que desprecia a los demás. Por ello reciben un -2 todos los herejes, 
ya que han despreciado la forma de vivir el cristianismo de otras personas. 
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